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ae “  c,ludad en la que se conjuntan, como tal vez
en ninguna otra, mas elementos evocadores: aparece en el centro el teatro

ral* a ua¡zau7erd,erdr r  Sa <Sn ^  Bcl’ aS Artes *  Museo Historia Natu- 
I t i A  J J ’■ / plCO y vetusto soportal de la “ Pasiva", harto nece­
sitado de remozanuento; y en el fondo, en los espacios libres de la esplén­

dida Rambla, el Cubo del Sur” y el Templo Inglés.
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Los Juegos Florales Catalanes

Supervivencia  del M u n d o  P roven a a l
J^A  «presión  esta plenamente de moda'en 

ciertos ángulos del comercio, pero es 
necesario, en esta nota, desengoznarla y  co- 
locarla sobre su verdadero significado.

El título de “provenzal”  se usa en mul­
titud de revistas y  catálogos de arte decora­
tivo de interiores y  aún de arquitectura, 
para aplicarlo a un gusto cuyos límites, total­
mente arbitrarios nadie se ha visto obligado 
a señalar. Es una decoración simple y  cordial, 
de paredes blancas, muebles macizos, telas 
floreadas y  cerámicas de colores que, a tra­
vés de todas las transformaciones industria­
les, conserva un cierto encanto. Sin duda, de 
nada de esto habría que hablar para entrar 
en el tema que tenemos delante, pero nos 
gusta tener en cuenta que a pesar de todas 
las distancias, la palabra provenzal en uso 
actual conserva, en su fonética y  su expre­
sión plástica, una especie de alegría y  lumi­
nosidad, de vida primitiva y  alegre y  de 
gran salud y proyección espiritual, que al 
fin y  al cabo no se contradice del todo en 
nuestros oídos con el eco del arte provenzal, 
mejor del mundo provenzal, que desde sus 
floraciones en Europa en los días de la 
Edad Media, nos llega ahora por otro con- 
aucto como una noble tradición.

La corriente provenzal ha sido en su ru­
ta y  en su origen una cosa tan viva y  tan 
ágil que es casi paradoja fijarle unos límites 
en la tierra y  en el tiempo. Lo mismo po­
dríamos decir de su espíritu, siempre orien­
tado naturalmente hada la libertad. Geo­
gráficamente, la Provenza ha sido uno de 
tantos milagros del Mediterráneo. Su nom­
bre cubrió en un momento máximo de su

que°^e « r ie ifrS  T ™  'uminosa Y  «onda 
U í  .al mediodía de Europa 
desde los Alpes hasta el oíro lado de los

Pirineos, comprendiendo el territorio de Ca­
taluña, pero su vida nunca se ha encerrado 
en esa zona, puesto que a impulsos de una 
intuición regional curiosísima, lanzó ecos en 
todas direcciones, algunos tan sutiles que 
han llegado a nosotros.

En el orden político la antigua Proven­
za brilló poco en el tiempo, sobre todo si 
se compara con otras colectividades histó- 
ricas. El centro de su territorio debía coin- 
cidir en el siglo X I I  con los lugares donde 
se alzan Niza y  Marsella, pero un hecho 
fortuito lo extendió de una manera incon­
fundible. Provenza estaba gobernada por 
un regimen feudal, con características dis­
tintas de lo que en general se entiende 
por tal, era más bien un régimen patriar­
cal que diirgían los condes de Provenza, 
jefes de un pueblo de artistas y  poetas, 
familia que, en un momento dado por no 
tener sucesión masculina de acuerdo con la 
ley dmástica pasó el poder por herencia 
al Conde Ramón Berenguer de Barcelona, 
el otro gran punto de apoyo del espléndi­
do arco geográfico que hemos señalado.

Por esta causa la unidad territorial de 
Provenza se extendió desde los límites de 
hoy con el Norte de Italia hasta Valencia: 
pero sus limites espirituales fueron mu- 
cho mas vastos. La nota característica de 
-royenza en el uso de la llamada lengua 
de Oc, una lengua con gran variedad de 
matices. Una lengua de trovadores, unos 
trovadores que son maestros en el arte de 
liovar o “trouver”, todo lo cual encierra 
el gusto de indagar, de buscar la más bella
heaX“ n de cosas y  loa sentimientoshasta llegar a la poesía.

En vilo de esta lengua y en acción in-

geniosa, los trovadores provenzales fueron 
durante toda la Edad Media los artistas 
por excelencia, que marcaban corrientes a 
través de todos los obstáculos y  todas las 
corrientes y  fronteras. Así llegaron por un 
rumbo hasta Italia, y  por otro, hasta ta 
Corte de Ricardo Corazón de León; y  por 
otro, desde Cataluña hasta Aragón' y  has- 
, Castilla, y  aun a tierras de árabes. En 
los días más fastuosos de la Alhambra da 
Granada, los príncipes moros dejaron de 
admirar a sus poetas y  sus danzarinas pa­
ra escuchar los cantos de algún trovador 
provenzal, llegado hasta allí de cabaña en 
cabana y  de castillo_en castillo con el pre­
mio de la amistad con príncipes y  algún 
vaso de vino.

En esa lengua con la cual entronca el 
catalan moderno, fueron escritas las pri­
meras “Reglas de trovar”. Menéndez y  Pe- 
layo la reconoce como “Lengua maestra de 
todas las vulgares”, porque fué la primera 
tengua de! pueblo al terminar el imperio 
ael latín, en donde fueron dichas expresio­

nes de arte. Por eso en lengua provenzal se
coronaron con laureles los reyes de Ara 
gon; y  en sus sutiles y graciosos giros sa 
inspiró Alfonso el Sabio, mientras nacía 
el castellano a un mundo de cultura; y  por 
medio de todas sus fórmulas poéticas, los 
satíricos “cervantesios”, y  las “tornadas” o 
despedida, y  las Canfonettes o canciones 
cortas y  las “mitjas” o medias canciones 
llegaron a las Islas Baleares destellos que* 
también las incorporaron en cierta medida 
al mundo provenzal.

De toda esta región provenzal que ya an­
teriormente se había asimilado más fácil­
mente que nadie la cultura y, el arte de 
los griegos, se han continuado notables pro. 
yecciones en la literatura y  en el arte v 
Cataluña ha sido su mejor heredera.

Un hecho muy interesante radica en que 
cuando después de la anexión de la Pro- 
venza a la corona de Francia en 1487 la 
bella región vivió un clima de derrota 'po­
lítica, sus trovadores y sus defensores si­
guieron usando como distintivo las barras 
rojas sobre fondo amarillo del escudo de 
Cataluña. Hasta este punto se había borra­
do entre las dos zonas el obstáculo de los 
Pirineos.

En digna reciprocidad, ajena al tiempo, 
na sido obseivada una influencia notable’ 
de los pintores primitivos catalanes en la 
admirable escuela de Avignon, todavía no 
suficientemente estudiada, y  una herencia 
influencia imperecedera en Cataluña de las 
grandes corrientes espirituales provenzales 
que algunos españoles debieron estudiar.

El siglo X IX , romántico restaurador y 
glosador de tradiciones se fijó en estas co­
mentes inmortales y oiganizó los juegos 
florales de la lengua catalana, que busca­
ban ser un reflejo de los certámenes le­
gendarios entre los trovadores provenzales. 
Desde entonces acá en diversos períodos 
estos festejos variadísimos significaron una 
verdadera manifestación de cultura cuyos 
aportes fueron creciendo en importancia, y 
quiza sean la causa de haber hecho de Bar­
celona una de las grandes ciudades para 
-ambientes de arte

Asi durante períodos completos de paz 
y  libertad los teatros y salones de la “ciu­
dad condal” fueron escenario de ruidosos 
triunfos literarios y  artísticos en que el 
premio cotizado era una flor natural para 
el mejor poeta en lengua catalana, y  otros 
numerosos trofeos más de acuerdo con el 
siglo, premiaban todas las manifestaciones 
del gusto y  del saber.

La tiranía que es incompatible con la 
herencia de lo provenzal como lo era con 
sus trovadores, impide desde hace años la 
organización de estos certámenes, en su 
propio solar. Por eso el viejo espíritu de 
los provenzales andariegos siempre en pie, 
florece donde quiera que pueda escuchár­
sele D e  ahí que este año, desde la propia 
Barcelona se halla recibido un poema en 
catatan, para ser leído en los próximos Jue­
gos florales que después de haberse reali­
zado en París y  en Londres se realizarán 
ahora en Montevideo por ser un trono de 
la libertad.

R o d o lfo  O B R E G O N
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EMBASSY -  PRELUDIO -  JA2  
SANDAL WOOD -  OFRENDA 
CREPE DE CEYLAN -  SPLENDOR

EN VENTA EN LAS BUENAS CASAS---

en la  zona d e  JasP a isa je  d e l P ir in e o  cata lán ,
co rr ie n te s  p re v e n ío s te ».
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M anlcn«¡a siem pre nueva  

su p latería eou

ba  fe s te ja d o  en  estos días 

sus bodas de p la ta .

Cuido m i querida p la te ­

ría con Síív.o. N o  hay nada 

com parab le ' a S ilvo  para 

p ro teger y  conservar b r i­

llantes y pulidas las piezas 

de p lata",

1 .a p la tería  es en todo
" ,  **• - n . - ,  ....
I logar, una nota  sobria v ' 

e legan te , evocadora  de días 

Venturosos.. -  ~ g-

Silvo

P a r te  p o s te r io r  d e  la  C a ted ra l, y  e l  C a m pa n ile .

i t i n e r a r i o  i t a l i a n o

C tV iL lD A D  TOSCANA

g E  llega a esta región toscana después de 
haberla estado viendo ’apárecer y  des­

aparecer cien veces desde-el camino que 
nos conduce, el que nó siempre es cómodo 
y  fácil, sino fatigante y  desagradable; y  
mientras vista desde lejos toda la comar­
ca parece una sola, aferrada sólidamente 
al bastión montañoso que la respalda, en 
cuanto se penetra en este macizo ya no se 
la. advierte más, y  pór el contrario no pa­
rece que cada cosa esté colocada allí des­
de hace diez siglos, o más, en que la re­
gión surgió, sino desde pocos momentos 
antes. Y  es que aparece viva la premura, 
la convulsión de una gente que, disgrega­
da, perseguida, despavorida, llega por fin 
hasta esta altura y, sin detenerse a rea­
lizar cálculos ni a tomar medidas, levanta 
a toda prisa casas y  murallas para refu­
giarse. Tenemos por un momento la sensa­
ción de revivirlos, y  no nos sorprende que, 
a primera vista, este lugar se nos aparezca 
como provisorio y  desconexo. Por lo con­
trario, si acertamos a descubrir el primer 
rastro de su fundación, exactamente el pri­
mero, veremos que, pese a la gran premu­
ra de su construcción, tenia entonces, en 
la primera época, un carácter; y  que el que

ahora tiene y  nos disgusta, es precisamente 
el que le siguió, y  no el primitivo; no el 
de los siglos violentos, sino el de los siglos 
pacíficos; no el de las guerras, sino el de 
la paz.

Porque la paz, parece increíble, y  da tris­
teza reconocerlo, no excita la zona noble 
de la fantasía humana, sino la mediocre- 
no invita al genio creador, contentándose 
frecuentemente, y  casi con satisfacción, con 
lo desarmonico. Parece increíble, repito, 
parece casi un contrasentido, pero es la 
verdad. ¿Será por que la guerra excita las 
manifestaciones épicas, sintéticas, y  rara 
vez una obra surgida de ese estado psico- 
Iogico carece de sentido típico, y  uniforme?

¡guien sabe si no es que el hombre ha 
nacido solamente para guerrear, y  no pa- 
ra la paz! O por lo menos, que se sienta 
mas lucido cuando combate que cuando r e  
posa del guerrear. La respuesta es difícil 
pero la verdad es que contemplando estos 
lugares, surgidos justamente de los perío­
dos de luchas pavorosas, y  cuya historia es­
ta esonta en sus piedras más que en los 
libros, se siente uno indinado a la respues- 
ta afirmativa. ”

IB c D d k is  di®  IH k jíta j



Son estas piedras, para quien sepa inter­
pretarlas. las que describen ese trayecto 
borrascoso, y  no pacífico, gritando una era 
de luchas y  de sangre después de la cual 
se debía sentir una extrema necesidad de 
recuperación y  de sosiego. ¿Pero son las 
mismas de entonces las murallas sobreexis­
tentes?

„ Probablemente sean otras, como debe ser 
otro, reconstruido, cambiado, tal vez total­
mente reedificado, aquel castillo de alié en 
lo alta Pero este vicus habré tenido un cen­
tro, como todos los demás, del que haorén 
ido surgiendo las calles que desembocaban 
en la curva esta echa y sinuosa de las mura­
llas. Por precipitadamente y mal dirigidos 
que lo hicieran, los hombres de aquel tiem­
po construían; pero después del primer im­
pulso febril del trabaja ya seguros y cal­
mados, ¿quién puede asegurar que sintieran 
ninguna otra inquietud más noble, más al­
ta? ¡N i en sueños! ¡Tal vez ni se acorda­
ran de los errores que hubieran podido co­
meter! Una sola ansiedad los dominaba- 
vivir. descansar, reponerse. Y  todas las res­
pectivas ambiciones estaban dirigidas a 
conseguir ese propósito; solamente a ese 
propósito sus brazos eran capaces de mo 
verse. Después, en una segunda . época, ha­
brán pensado tal vez en mejorar su propia 
casa, haciéndose más cómodo el refugio. 
cPer°  cuántos anos, más todavía, cuántos 
siglos debían pasar todavía antes de que 
aquella humanidad vadease esa necesidad 
de embellecerse, de armonizarse? Induda­
blemente muchos; y tampoco fué un ánimo 
de paz, sino de lucha el que los condujo a

Palacio “Veccio", arquitectura de A m ollo di Cambio, en Florencia.

de compensación; y  por esto el propósito 
nunca es de resolución humilde y modes­
ta-. Y  es en este momento que se inicia la 
civilidad de esta comarca. Si en otro po­
blado se ha levantado, por ejemplo, una 
iglesia en honor del santo patrono, y  di­
cen todos que es la más hermosa de la re­
gión, los otros, los más próximos, realizan 
¡quién sabe cuál esfuerzo! para poder le­
vantar otra mejor. Así es que, si estos po­
blados fueron a un tiempo todos iguales, 
o escasamente diferentes, acuciados de esta’ 
emulación empezaron a distinguirse, a di­
ferenciarse el uno del otro, tendiendo ca­
da uno con su energía a procurarse una fi­
sonomía propia e inconfundible. Y  cuando 
ya habían levantado la iglesia, si no les pa­
recía haber hecho bastante, construían un 
palacio comunal, embellecían o agrandaban

la respectiva torre, conegían las fealdade 
de la plaza céntrica. Y  si esto no bastab. 
todavía, porque el poblado rival, animad, 
de la misma fiebre había buscado artista 
más ilustres y  resueltos que ellos, pensa 
ban en una segunda iglesia que resultasi 
más suntuosa que la rival, o la de los ri 
vales.

Y  quizá todos colaboraban, hasta los má: 
miseros, hasta los más humildes, incluso sa­
crificando cualquier parte de terreno, bos 
que o prado, de la comunidad.

Guerra sin sangre, pero combate al fin 
Y  no pocas veces sin la satisfacción inme 
diata, pues por la falta de dinero, o poi 
otras razones, estas grandes fábricas debíac 
quedar alguna vez por la mitad, y  toda una 
generación estaba forzada a desaparean 
sin verla concluida. Pero así fué avanzan-

„ „  . , ■ : “ v pcu ia propi¡
necesidad, sino por el ansia de lo bello 
pues aun estando seguro el ciudadano que 
no habría de servirle a sí mismo sino a 
futuro, Igual sacrificaba su satisfacción per 
sonal a ese algo superior y  lejano que nc 
comprende, y  quizá ni intuye, pero al que 
sin embargo inconscientemente aspira- la 
supremacía, la gloria. Bellísima edad en la 
que los hombres no existían en singular 
sino casi como miembros de un símbolo 
que a todos los liga y  afirma; y  bajo ese 
símbolo y  por ese símbolo, estuvieron dis­
puestos a todo esfuerzo, a toda renuncia; 
nasta a la mas suprema.

Mario PUCCIN1.
(Senigallia. 1949. Especial para E L  D IA 

Traducción de E , A . )

Fachada de S. Maña de la Pieve 
( Siglo X l l l ) .

esa necesidad. ¿La paz? Desde el día en 
que no sintieron más el miedo, estos hom­
bres solamente dormitaban, y  aun cuando 
no necesitasen el arma, tened por cierto que 
la tenían siempre pronta para la lucha. Les 
faltaba la emulación, cerrados como esta­
ban a todo contacto, y  no podían ser au­
daces.

La imaginación, por la fuerza natural de 
las cosas, debió ser tímida, vacilante y  has­
ta sorda.

O

’

Este nuevo estado de guerra de la emu­
lación, no nos dice la historia cuando em­
pezó; pero debió ser cuando alguno de es­
tos países empezaba a ver que existía otro 
en las proximidades, y  no se sentía ya só­
lo a la vista de otros castillos.

Porque aun cuando no coincidieran los 
intereses de unos y  otros, y tampoco hu­
biera combates, bastaba el hecho de una 
emulación el que, a poca distancia, existie­
ra un rival con el que podrían producirse 
resentimientos, y  tal vez hasta odios. Y  he 
ahí nuevamente la ansiedad de lucha, que 
tal vez haya sido física en algún tiempo, 
guerra verdadera, pero luego, apaciguada 
por cualquier modo (existe siempre una 
potencia superior que interviene y  equili­
bra) quedó en guerra espiritual. O para 
decirlo mejor, en emulación. La cual es 
difícil que no termine en una obra bella y 
luminosa; porque los ánimos encendidos 
de rivalidad y de celos, no pueden resol­
verse con las armas en la mano, sino en 
otros camDos de batalla, con otros medios

Fachada del siglo X I, y mosaico del siglo X I I I  de la iglesia de S. F red i ano, en Lucca.



vida inmediata que pulsa en esa manera de 
sangre circulante que es también la tinta 
fresca. Estela con el rastro permanente del 
pensamiento en su infinita diversidad 
¿Que otro lugar más propicio para encon­
trar juntos, en la coincidencia de una no­
vedad libresca, a estos dos hombres que 
ya absorbió la Historia y  son inseparables, 
sin embargo, del destino de nuestra pro- 
nía generación?

20, (¡U¿ NtMmüÁo 
w cafe ccmj...
emas Pónete...

Martha Posse Molina triunfa en 
SU cutis, tan fresco y tan lindo,

buen m aqu illa je  - d ic e  la  señora 
es un cu lis  bien lim p io . Yo prac- 

1 Crema Pond 's " C "  (Co id Cream). 
-n il en todo m om ento".

e esta verdad sencilla y cíala? Cutis 
t>. Cutis'cuyos poros respiran libres 
r>. de impurezas que le roban brillo 
minen fresco y juvenil el encanto

cada día, su cutis, con Crema 

penetran a fondo en los potos,

sencillo tratamiento con Crema 

ld .1, porque disuelve la grasitud 
•ran o se dilaten.

M a rth a  ‘Posse M o lin a  entre- 
, Rada a su “ hohby" Javorito: 
decorar cristales.

M a rth a  “Posse M olina, 
muy ch ic en su traje  
de fiesta.

M a d re  e h ija  jun to  a l 
valioso p iano-arpa, ins­
trumento m usical único 
en Süd América.

Hccueri’ . que hay otras 
2 Cremas Pond’s.
C re m a  P o n d ' i  “ V "
i Suavísima! Ideal para base de 
polvos.
C re m a  P o n d 's  " $ "
Protección especial para cutis

E s te  es et C le m e n ce a u  joven de las (¡ren­
des lachas políticas, tal como lo  expresara

e l  p in to r  M a n e t

L a s  V i d a s  

de d n r r c h ill

Dos vidas paralelas como acaso no hu- 
bo otras. N i aun las inmortalizadas por P lr- 
tarco. Dos hombres que, a 23 años de dis­
tancia (1917 - 1940) tuvieron en sus ma­
nos el destino del mundo, lo  jugaron al 
azar de esa carta terrible que es la ener­
gía inteligente, o la inteligencia de la ener­
gía, e  hicieron que el mundo sea hoy lo 
que es y  no lo que hubiera sido sin su 
t resencia operante. ¡E l gran m isterio siem­
pre de lo que pudo ser y  no fuél

¿Puede imaginarse ahora —  o pudo ima­
ginarse nunca —  el rumbo del mundo an­
tiguo sin que en lo  alto del Acrópolis (su 
propio sueño hecho mármol, inmortalizado 
en las columnas dél Partenón y  en las es­
tatuas de F id ias) presintiese y  quisiese Pe­
n d es  que hubiera de ser su siglo una de 
las cumbres de la aventura humana? ¿Se 
puede imaginar aquel rumbo —  y  el núes- 
r io  —  sin la peripecia de A lejandro o sin 
el genio de César, soberbia que se mate­
rializa en Imperios y  afán (Je construcción 
transformado en influencias inextinguibles? 
¿Se puede presentir siquiera sin el sueño de 
Carlomagno. sin la fortuna de Carlos V , sin 
la obstinación de Bismack, o  sin la auda­
cia de Lenín? W inston Churchill y  Cle- 
rr.enceau son también hombres de estos 
hombres y  materia de aquella materia. 
P iedra que tuerce la corriente, o fuerza que 
l i utiliza para que abra ella misma nuevo 
cauce. Figuras de proa del destino que lle­
gan a ser como el destino mismo encarna­
do en su tiem po y  en sus maneras.

Cuando el instrumento m ilitar de las na­
ciones aliadas frente al Im perio ¿xermáni- 
»o  se disloca, en 1917, y  la victoria alema­
na parece inevitable, hay en el ambiente, y 
lo llena, esa pausa de las grandes indeci­
siones que precede a los cataclismos deci­
sivos en la orientación del rumbo humano.
Una pausa que corresponde a la aparición 
de las hordas bárbaras en el Rin y  en el 
Danubio antes del asalto a Roma, a la de 
los árabes en Marruecos antes del asalto a 
España, a la de los turcos en el Bosforo 
antes del asalto a Constantinopla, a la reu­
nión de los Estados en Generales en Ver- 
salles cuando la Gran Revolución va a na­
cer. Pero, en 1917, Clemenceau surge v  
rompe la pausa. Irrumpe su energía indo­
mable en un ambiente turbio de desfalle­
cimientos y  se impone. Reconstruye, le­
vanta y  repara lo que parecía irreparable:



imponente personalidad, acaso __  a pesar
de las líneas precisas de su pensamiento 
a pesar de que el Pacto de Algeciras, el 
desembarco de Guillermo II  en Tánger y  
la aventura alemana' en Agadir, eran ya, 
en 1911, la plena confirmación de que no 
gritaba alarmas en vano el hombre que po­
ma en el Rin 1a clave del porvenir de Fran- 
cia, Clemenceau, aunque excesiva parezca 
la calificación, era el reprobo de la I I I  Re­
pública. El hombre solo o casi solo que 
en la soledad gritaba sus alarmas. A pe­
sar de Poincaré. A pesar de Delcassé, el 
hombre de las decisivas alianzas.

más fácil no es siempre el mejor camino. 
Fue necesario que ante la inminencia del 
poi¡*rro, «acudida por la fuerte personali­
dad de Churchill, despertase 1a vieja In­
glaterra de los grandes destinos (tradición, 
tenacidad y audacia) dispuesta ya para se­
guir en masa a su propio conductor reco­
nocido. Tales eran la fuerza y la atracción 
del gesto que todos los pueblos no resig­
nados a perder su libertad iban a seguirte, 
con la emoción vibrante, primero, y  con la 
acción en seguida. Toda la simple grande­
va de Churchill está ahí.

tan expresivo y  rev e la d o r d e l h o m b re  c o m o  este  re tra to  de W in s to n  C h u r M t l

P a r a l e l a s  
y  C le m e n c e a u

la decisión. Y  el hombre del destino hace 
suyo el destino. No eran hombres brillan­
tes ciertamente ni políticos de “plena plan­
ta", los ministros que llevó con él a su 
Gobierno, en la hora decisiva. Cuando le 
hicieron el reproche, aún tuvo una más el 
hombre de las réplicas feroces: “Los gan­
sos salvaron el Capitolio” .

En 1940 es Winston Churchill, sin más 
apoyo que su isla, sin otra cosa que su isla 
a la espalda, 'quien hace frente, ante m i  
Europa aterrada, a la horda en marcha, 
dispuesta una vez más para cambiar el 
rumbo de la aventura humana. Más fe que 
fuerza, al frente de un país desarmado, más 
energía inteligente que instrumento mate­
rial de acción, también este hombre del 
destino supo hacerlo suyo cuando más im­
posible parecía el empeño. ¿Quién ha olvi­
dado el dramatismo y la angustia de jimio 
de 1940, y  quién no siente todavía el es­
calofrío que sintiera ante la reacción del 
hombre desarmado y  lejano que, en su ga­
binete de Londres y  sintiendo la expecta­
ción del mundo, sabiendo además que el 
mundo entero le oía, gritaba ante lee mi­
crófonos de la radio su fe obstinada V su 
decisión cuando la gran aventura parecía 
ya fatalmente decidida?

la batalla en las dos peripecias (aventura 
- de! general Boulanger y  proceso Dreyfus) 

que envenenaron los primeros tietnpos de 
la H I República. Para atacar a Boulanger 
y para defender a Dreyfus. Y  aquel venene 
no fué prácticamente eliminado de la san- 
gre francesa antes de 1914. Clemenceau 
es el hombre agresivo que “sólo tiene ene­
migos” . Una derrota electoral de Clemen­
ceau es celebrada en París con aplausos e 
iluminaciones y  con la extinción de su efi­
gie en público quemadero. Ministro y  jefe 
de Gobierno, le asaltan la derecha y  la iz­
quierda del Parlamento y  de la calle, le 
acusan los hombres qué él mismo elevó, y  
los que derribara. También los suyos le 
abandonan al ,íin. ¿Clemenceau, el gran fra­
casado? En la madurez de su carrera polí­
tica fué, en todo caso, el hombre que grita 
permanentes alertas sobre la frontera del 
Rin. camino de todas las invasiones ger­
mánicas; que señala y  apunta, con su feroz 
tenacidad, hacia el único enemigo posible 
(la  Alemania de siempre); que prevé y 
anuncia 1914. Y  en esta previsión basa su 
actividad de político y  sus campañas de 
periodista. Consecuencia que aquella acti­
tud impone: Clemenceau es el hombre de 
la alianza con Inglaterra. Y  a pesar de su

Y  ¿quién no advierte —  paralelismo de 
estas vidas —  el aislamiento de Winston 
Churchill en la política inglesa durante los 
años que preceden a 1939 y aun en 1939? 
Ponía en pie la Alemania de Hitler (sobre 
carros de guerra) todos los fantasmas del 
clásico y  agresivo germanismo, en 1936, y  
Winston Churchill, solo o casi solo, en el 
marasmo de la política inglesa de aquel 
tiempo, comenzaba ya su lucha y  también 
gritaba alarmas en la tribuna (como Cle­
menceau), en la prensa (como Clemen­
ceau). Desde 1937 especialmente Churchill 
prevé y  anuncia también 1939. Inglaterra... 
repudia a Churchill y  se duerme en los bra­
zos de Nevjlle Chamberlain, todo ingenui­
dad política y  diplomática, que le anuncia 
'arreglos entre caballeros” con Mussolini y  
con Hitler. Churchill grita y  profetiza en 
Londres, denuncia y  clama en el desierto 
la debilidad que mata. La Gran Bretaña 
recibe en triunfo a  míster Chamberlain que 
vuelve dé Roma, de Berchtesgaden o de 
GodesbergV

Todo se derrumba o amenaza ruina en 
1917. Y  el “réprobo” vuelve al poder en 
Francia. Vuelve lanzado por la fuerza irre­
sistible de las circunstancias por él mismo 
previstas- Para dominarlas haciendo frente 
a una situación que no era obra suya. Pa­
ra enderezar entuertos en los que ninguna 
responsabilidad le alcanzaba. Para torcer el 
destino. Y  se advierte de pronto que toda 
Francia sigue a Clemenceau. Que en la ho­
ra de las grandes sinceridades, cuando es 
la propia existencia común lo que se «de­
cide, todo el pasado que llenaron las acu­
saciones, las agresividades, los odios v  las 
pequeñas ambiciones, que parecían estar 
en la entraña misma de la nación, es pol­
vo y  miseria perdidos en la magnitud del 
gran designio.

También el solitario de Londres aparece 
en el poder, en mayo de 1940, lanzado por 
las realidades terribles que profetizara. Pa­
ra enderezar entuertos que tampoco eran 
suyos. Para hacer frente a una de las si­
tuaciones más desesperadas que haya afron­
tado jamás ningún jefe de Gobierno. Los 
ejércitos de Hitler cubrían ya los clásicos 
caminos de la invasión y  la Gran Bretaña, 
atónita, apenas si comenzaba a despertar 
de la ingenua somnolencia chamberliana 
para aprender a su costa «hte el camino

/b anos tema Clemenceau, en 1917. 
Winston Churchill 6 6 , en 1940. Los dos 
hombres del destino, paralelas sus vidas, 
llegan a la hora capital de su existencia 
cuando corresponde la hora del descenso. 
Y  en el momento decisivo, en sus manos 
el destino del mundo —— paralelismo ob­
sesionante —  se produce en ambos, muy 
avanzado sexagenario el uno, ras i octoge­
nario el otro, un rejuvenecimiento fí«im  y  
moral que desafía todas las tareas y  vence 
todas las responsabilidades, con una inte­
ligente energía de madurez y  una frescura 
de audacia que se hace insólita en la re­
petición dej caso. El destino había sabido 
elegir sus hombres.

¿Paralelismo aún?

Pasa la victoria sobre la cabeza encane­
cida de Clemenceau y  el hombre del des­
tino vuelve en Francia a su soledad. ¿In­
gratitud? ¿Permanencia del hombre agresi­
vo que “sólo tiene enemigos” y  a quien se 
teme y  se odia? Firmado apenas e l trata­
do de paz que ponía fin a la Gran Guerra, 
Clemenceau es derrotado en las primeras 
elecciones para la presidencia de la R e ­
pública. Los parlamentarios franceses de 
1920 le antepusieron un hombre gris y 
opaco que rápidamente descendió al foso 
de la locura tranquila, la más opaca de to­
das las locuras. “La ingratitud —  escribe 
uno de sus biógrafos —  puso a Clemen­
ceau en las alturas heladas del Infinito” 

Humeaban aún las ruinas de la Alema­
nia vencida cuando el pueblo inglés deci­
día también la ausencia de Winston Chur­
chill del primer puesto de mando de la 
Gran Bretaña. En realidad, un puesto de 
mando es poca cosa para quien ya pasó la 
línea que separa a los hombres de la in­
mortalidad.

Pronto hará 2000 años que Plutarco dic­
tó esta sentencia: “La ingratitud es la vir­
tud de los pueblos fuertes”. Siempre es 
oportuno recordar, sin embargo, que los hé­
roes de Plutarco no consultaban al pueblo 
para ocupar el poder.

Burdeos, 1949.

J  B . T O L E D O .

(Especiál (¡ara EL D IA )

No es la ocasión ni interesa, sin embar­
go, interrogarse ahora sobre el rumbo de 
nuestro tiempo, sin un Clemenceau en 1917 
y  sin un Winston Churchill en 1940. ¿Qué 
importa lo que pudo ser y  no fué si, en 
cuanto no fué, no pudo ser?

En la vida política francesa anterior a 
1917 —  ¿acaso también después? —  Cle­
menceau es típicamente el hombre a quien 
se teme y  se odia. El hombre que acusa y 
a quien se acusa (de complicidad en el 
turbio escándalo de Panamá, de agente al 
servicio de Inglaterra, de duplicidad, de 
uso de fondos con procedencia inconfesa­
ble . . . ) .  Cierto que Clemenceau se lanzó a

R e lo j  a s tro n ó m ico  d e  E n r iq u e  V IH  sobre  la  p u erta  d e  A na  flo le n a , 
en  H a m p to n  C ou rt, u n o  c/p los  aspectos trad iciona les  d e  la  v ie ja  

In g la te rra  (S ig lo  X V I ) .

Lo que atrae y  obsesiona es el parale­
lismo de estas dos vidas. Y  no sólo en la 
acción decisiva, en la reacción ante un mis­
mo problema, en situación semejante y  con 
analoga magnitud, sino en las vidas mis­
mas, en la manera; en la situación perso­
nal aún: en la propia posición pública, an­
tes de la gran acción, durante y  después 
de la gran acción-

M ís te r  C h u rch ill, qu e  es tam b ién  p in to r  da m érito , 
aparece  a qu í con  un ex tra ñ o  indum ento , acom pañado  
P o r  e l  señor C h au tebrian d  qu e  acaba de a d qu irir uno  

d e  &us cuadros e n  subasta benéfica .

Iim mu i
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Juan M a rtín . —  P re m io  especia l

W . R ud ik . P re m io  artistas extran/eros

R o m u lo  Chiesa. P re m io  especia l.

Comisión Nacional de Bellas Artes, 
con muy hilen sentido, ha retomado el 

25 de agosto, como fecha de la inaugura­
ción del Salón Nacional tratando de unir

M a ría  Rcm^K

a la justa rememoración patriótica el nct 
bre de los creadores de belleza que tra 
jan por el engrandecimiento del alna I 
la patria.

A lb e r to  D ura . P re m io  a l re tra to .
Ounañan. —  P re m io  A rtis tas  E x tra n je ros
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lie Berres y  altos representantes de los 
Poderes Públicos, ofrede, a pesar de las la­
mentables ausencias de varios importantes 
maestros y  artistas, un panorama comple­
to de nuestras realidades y  de nuestras pos­
ibilidades plásticas.

El Jurado que ha tenido a su cargo la 
difícil labor de la selección de las obras y  
adjudicación de los premios, estaba inte­
ntado, como Presidente José Luis Zorrill? 
de áan Martín y  vocales: Arq. Leopoldo 

a Carlos Artucio, José María Pagani .y - Do- 
j  mingo de Santiago, en representación de la 
1 Comisión Nacional de Bellas Artes y  los 
I señores Edmundo Prati, Carlos Pievosti y 
1 Carlos María Herrera, elegidos por les 
1 concursantes.

El Jurado ha tenido sobre sí una gran 
i labor, ya que ha tenido que hacer la se- 
j lección de más de doscientas obras, sobre 
, un envío de más de seiscientas. Se debe,
| pues, señalar aquí, en primer término, el 
J siguiente hecho: en trece años de actividad,
| ía Comisión Nacional de Bellas Artes, por 
i el aporte y  estímulo que significan los sa- 
! Iones oficiales, ha visto crecer el número de 

artistas y, paralelamente, también el inte­
rés y el gusto del público. Pero lamenta- 
blemente la entidad organizadora de estos 
certámenes, carece del local amplio y  dig­
no, necesario para acoger tanta producción. 
Y  por ello el Jurado se vió obligado a ex­
poner una sola obra de las dos que se le 
había aceptado a un buen número de éx- 
positores.

El Gran Premio, tanto en la sección pin­
tura como en la escultura, fué declarado 
desierto porque ninguna de las obras, de 
acuerdo con el criterio de los miembros 
del Jurado, merecía tal máxima distinción, 
r»o alcanzando el número de votos que exi­
ge el Reglamento.

Se constituyeron, así, para distinguir los 
envíos de más calidad, dos premios 
cíales en ambas secciones que fueron con­
cedidos, en pintura, a Ricardo Aguerre y  
.i Guillermo Rodríguez. Ambos en el pre­
sente envío, aparecen separados en la téc­
nica, en el dibujo y  en la coloración. Del 
primero hay dos figuras compuestas con 
vigoroso dibujo y  armonía de colores; y  del 
segundo un paisaje logrado en profundi­
dad, en el que todos los elementos se aú­
nan con un claro y  comunicativo sentido 
de paz eglógica.

Al Primer Premio ha sido elevada la 
obra de María Rosa de Ferrari, pintora 
laboriosa e inspirada que ha tratado siem­
pre de enriquecer su oficio manteniéndose 
f:el a una manera y  visión del arte que 
alcanza ahora una notoria consagración.

Zoma-Baitler —  uno de nuestros pai­
sistas —  ha sido distinguido con el Se­

gundo Premio y  con el Tercer Premio se 
ha señalado un cuadro de Pedro Miguel 
Astapenco, uno de los artistas vigorosos y 
personales de la nueva generación, que con 
este envío refirma una vez más sus condi­
ciones de potencia en el dibujo y  en el 
color.

Con el Premio Artistas Extranjeros, una 
vez más, se ha premiado el esfuerzo de 
Wasyl Rudyk. eji el hermoso cuadro “Em­
barcadero Nocturno” .

w

R ica rd o  A gu erre . —  P re m io  e s p e c ia l.

En próximas notas hemos de seguir des­
tacando la labor de los otros plásticos que 
han sido distinguidos en el X I I I  Salón con 
recompensas instituidas por organismos ofi­
ciales y particulares; pero queremos seña­
lar- también la obra de Alfredo Tedeschi 
Sartori, cuyo hermoso y  sentido paisaje ha 
merecido una Mención Especial.

En la sección escultura, fueron distin­
guidos con Premios especiales, Juan Mar­
tín con una fuerte y armoniosa cabeza y 
Rómulo Chiesa, con un grupo en el que es­

te artista evidencia sus notorios progrese
Nerses Ounanian —  uno de los escult 

res de más talento y  rica sensibilidad qi 
frecuentan el salón desde hace varios añ< 
—  ha merecido, de nuevo, con un herm< 
sísimo bajo-relieve, el Premio Artistas E: 
tranjeros.

Hemos, en próxima nota, de ocúpame 
sobre los valores de este Salón Naciona 
por medio del cual se evidencian, se afii 
man y se definen nuestros mejores artista
plásticos.

— P r im e r  p r e m io .

:ste X I I I  Salón con sus dos secciones 
pintura y  de escultura, que será abierto 
rmnemente con la presencia del señor 
sidente de la República, Don Luis Bat-

Z om a  Ba itter. Segundo p rem io .
G u il le rm o  R od rígu ez . P re m io  especia l
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ealizaron pacientes tareas que insumieron 
ancK de trabajo y  sacrificios, y  cantidades 
millonadas de dinero. Y  la Naturaleza, co­
mo premio a esos ingentes esfuerzos,’ co­
menzó a revelar poco a poco el misterio

que envuelve el intrincado mundo de los 
antibióticos.

Como es bien conocido, después del des­
cubrimiento de la Penicilina en 1928, Fle­
ming realizó con el producto ensayos de

E s  justamente ei sistema 
WARNER’S ABCD’ q„e 
le facilitará la medida in­
dividual que Ud. necesita.

Producto destacado del 
vestir Intimo de toda mujer, 
los corpinos WARNER’S 
ABCD* consideran en su 
variedad de medidas el 
tamaño del busto, la eir- 
«'■inferencia y  el ancho de 
la espalda, eliminando lo­
do problema de calce.

En venta en:

C A L ’ B A R B F R r  G ^ ‘N S C H K ID T  C A S T IL L O  & C IA . 
C A L  B A R R E R E  - L A  L IG U R IA  - L O N D O N  P A R IS  

1NTRO ZZ1 S. A. U na co m p e te n te  a u x ilia r da e l  p r im e r  paso da la  in ves tiga c ión : m ezc la r la  tie rra  con  
sgun  en  u n  tu b o  d e  ensayo.

Un Nuevo Antibiótico de 

Notables Propiedades Terapéuticas

tras d a  t ie rra  rec ib id a s  d e  todas p a rtes  d e l m u n d o . T ie n e  ah ora  2 0 0  n u evas m uestra*
para exam inar.

Jp L . término de antibiótico, o agentes anti­
bióticos, pasó al dominio público des- 

ae que se generalizó el empleo de la más 
conocida droga maravillosa, la Penicilina. 
¿Q ué  significa ese término? Se emplea en 
medicina para designar substancias que des­
truyen los microbios, las cuales son. produ­
cidas por otros gérmenes vivos (bacterias, 
levaduras, hongos).

Antibiósis significa hoy, antagonismo bac­
teriano. Pero la observación de ese antago­
nismo existente entre unos microbios frente 
a otros nació desde los primeros tiempos 
de la bacteriología, mucho antes que el des­
cubrimiento de la Penicilina. Ya en 1876, 
Tyndall describió la lucha entre hongos y  
bacterias haciendo notar que a veces triun­
faban unos y  a veces otros. Y  en 1877, el 
gran Pasteur y  Joubert, observaron que 
ciertos microorganismos del aire eran capa­
ces de inhibir el desarrollo del microbio del 
carbunclo en los tubos de cultivo; y  hasta 
sueirieron la posibilidad de aplicar en te­
rapéutica esta acción antagónica. Doce años 
más tarde, en 1899, Emmerich y  Loew efec­

túan el primer intento serio de BDÜcar en 
terapéutica un antibiótico: emplearon la 
piocianasa, extraida del bacilo piociánico, 
para el tratamiento del carbunclo y la dif­
teria.

Siguieron después otros estudios relativos 
al tema, algunos realizados por el mismo 
Fleming en la primera guerra mundial, has­
ta que en 1928 se produce la más célebre 
contaminación de cultivo microbiano ocu­
rrida hasta ahora en el mundo, la cual dió 
motivo al descubrimiento por Fleming de 
la Penicilina.

La extraordinaria acción terapéutica de 
esta droga marcó en la historia de la medi­
cina, el comienzo efectivo de la era de los 
antibióticos.

De inmediato se intensificaron las inves­
tigaciones en la amplia ruta que se abría, 
en la búsqueda afanosa por descubrir otros 
elementos que dfebian existir en el suelo, 
los cuales fueran también — como el peni- 
cilium notatum—  antagonistas de microbios 
productores de enfermedades. Investigado­
res de instituciones oficiales y  privadas



A p jrc c c -n á q w  v a n o s  t ip o s  d e  .longos d esa rro lla n d o  su c u lt iv o  para co n tin u a r las
pruebas

Laboratorio. Pero es recién después de 
I 94/sLíCUand°  Florey y  sus colaboradores 
®  0 » ° r d  ponen bien en evidencia sus cua­
lidades como agente terapéutico. Sigue pos­
teriormente el largo proceso de purifica­
ción del producto, preparación industrial,
lo a * 6*?’ y  SÓ' °  desPués de tres años, en 
1943, la droga es puesta a disposición del 
publico en Inglaterra y  Estados Unidos

Mientras tanto, de 1928 a la fecha, co­
mo fruto de tan intenso trabajo los inves­
tigadores de todo el mundo han dado a 
conocer alrededor de 50 nuevos agentes 
antibióticos, la mayor parte de ellos produ­
cidos por hongos, y  algunos por bacterias.

Pero la mayoría de estos nuevos agentes 
antibióticos no han pasado a su empleo ge­
neralizado en medicina, por no ofrecer ven­
tajas sobre la penicilina, en algunos casos 
o por ser demasiado tóxicos en otros. Unos 
pocos de ellos se emplean para aplicación 
local o tópica, como por ejemplo, la tiro- 
tricina y  gramicidina (aislados por Dubos 
de un microbio del suelo), antibióticos que 
han sido utilizados también con buenos re­
sultados en medicina veterinaria, en el tra­
tamiento de la mamitis.

En enero de 1944, el mundo científico 
fué conmovido nuevamente con el anuncio 
del descubrimiento de otro nuevo antibióti­
co de acción terapéutica extraordinaria. Los 
investigadores, Shatz, Bugie y  Waskman, de 
la Estación Experimental Agrícola de Nue­
va Jersey, de la Universidad de Rutgers, 
publicaron su trabajo referente al descu­
brimiento de la Estreptomicina, cuyo éxito 
en la lucha contra la tuberculosis y otras 
enfermedades en la que no actúa la Peni­
cilina, es bien conocido. Señalemos al pa­
sar el estupendo gesto del sabio Selman A. 
Waskman y sus colaboradores, al donar a 
su Universidad el dinero obtenido en la 
producción comercial de la Estreptomicina, 
(debido a las patentes existentes), con cu­
yo primer millón de dólares, está levantan­
do dicha Universidad un nuevo Instituto 
que será centro de investigación y  aula de 
enseñanza, sobre el complicado problema 
de los antibióticos.

Y  ahora, la ciencia acaba de poner a dis­
posición de la profesión médica del mundo 
otro nuevo antibiótico, la A u reom ic in a , el

la base existente en los trabajos de las Uni­
versidades de Yale y  Rutgers de EE. UU. 
y  centros científicos ingleses, señalando que 
una familia de hongos, los Actynomicetos, 
eran capaces de producir substancias anti- 
bióticas.

Se trataba de examinar todas las cepas 
posibles de esa clase de hongos, procuran­
do encontrar aquella que tuviera propieda­
des especiales. Perteneciendo los hondos al 
reino vegetal, la tarea fué encomendada al 
Dr. R. M. Duggar, un botánico especialista 
en fisiología y  patología. Y  como los hon­
gos habitan en el suelo, el micólogo Dug­
gar y  sus colaboradores empezaron su in­
vestigación sistemática examinando muchas 
muestras de tierra procedentes de las más 
diversas regiones del mundo. Se buscaron 
todas clases de suelos: ácidos y  alcalinos; 
húmedos y  secos; tierras livianas y  pesadas; 
suelos de orillas del mar a altos y  bajos 
niveles; lechos de lagos y  ríos; tierras de 
picos de montañas, residuos de pantanos 
cienos de deltas, etc, etc. Más de 600 mues­
tras de esos suelos fueron cuidadosamente 
catalogadas; y se comenzó el examen de 
cada una con el prooósito. de aislar cepas 
puras de hongos. Podrá imaeinarse el lector 
lo enorme de la tarea, si tenemos en cuen­
to que el examen de cada muestra re­
quiere hacer primero suspensiones y luego 
diluciones, que son sembradas en medios 
de cultivos apropiados al desarrollo de los 
hongos. Como en el suelo existen varias 
clases de hongos y  bacterias, es necesario 
transplantar cada colonia de hongo a otra 
caja con medio de cultivo, para tener cada 
cepa aislada. Recién entonces se puede em­
pezar a estudiar cada cepa de hongo, res­
pecto a su capacidad como productora de 
substancia antibiótica. Y  se inicia el largo 
proceso de examinar la potencia antibiótí- 
ca de cada cepa, al inhibir en mayor o me- 
nor grado el desarrollo de diferentes mi­
crobios en los medios de cultivos. Se tendrá 
una idea aproximada de la labor efectuada 
por el Dr. Duggar y  sus eficientes colabo­
radores, si consideramos que se aislaron 
más de 36.000 cepas, de las cuales más de 
3.400 fueron cuidadosamente estudiadas. De 
todas ellas sólo unas pocas que pasaron las 
severas pruebas de laboratorio, fueron en

ca m in o  seguidj> „  «  »

J el "  J / 7 ’  e l t o n é o  que produce la  a n reom lcin a .

_, * . - a> sevefas prueDas de laboratorio fueron en-
a enfprmcr|C°H er,raordinar,aeficacia frente viadas al Departamento de Farmacología

vencidas c°n Ü S X Z & Í

un gru po^ e t^ tes figad o 's  d e f ^ m  0 3 ' D “  T  S<* unda eta-

h«La
8 * .  “  s  t e  « « £ 3 5to de la aureomicina y  a su acción terapéu­
tica debidamente comnrobada.

Bem la «uoervisión del extinto sabio Dr. 
I. Subba Row. el departamento de investi­
gación de Lederle, orientó sus tareas sobre

. ---- ---------------- w - c i u o i  p i u c u u »
clínicas en seres humanos, obteniéndose los 
resultados extraordinarios que reseñáremos 
más adelante.

La cepa Né 377 fué clasificada como una 
variedad del S trep to m y ce s  aureotaciens; y

la substancia cristalina aislada del cultivo 
recibió el nombre de A u re o m ic in a  por su 
color amarillo dorado (del latín “aurum”, 
oroj del griego “mykos”, hongo y  el sufi­
jo “ ina” que designa una substancia de ori­
gen natural). La nueva variedad de hongos 
fue descubierta en 1945; duraron luego dos 
años las cuidadosas investigaciones y ensa­
yos de laboratorio. Y  otro año las pruebas 
clínicas en seres humanos. Recién en mar­
zo de 1949, la aureomicina fué lanzada al 
mercado en los EE. UU. Destacamos como 
un ejemplo de trabajo, que fué a los 7 3  
anos de edad, que el Dr. Duggar hizo este 
descubrimiento, el más grande de su vida.

A C C IO N  D E  L A  A U R E O M IC IN A .  — La 
aureomicina ofrece la ventaja de que se 
administra por boca, en cápsulas, sin nece­
sidad de aplicar inyecciones.

Los primeros ensayos clínicos efectuados 
en más de 20 hospitales de EE. UU. y  M é­
jico, han demostrado la gran eficacia de la 
aureomicina frente a enfermedades que no 
respondían a tratamientos con penicilina, 
estreptomicina o sulfamidados, o en casos en 
que los gérmenes se habían hecho resisten­
tes a la acción de dichos agentes terapéu­
ticos. Es así que se ha obtenido éxito en 
la cura de algunas enfermedades a virus y 
rickettsiosis. Igualmente la droga ha dado

gran resultado en el tratamiento de la Bni 
celosis, enfermedad que significa un seré 
problema social en muchos países. Au 
cuando se sigue estudiando la actividad d 
la droga frente a otras enfermedades, debí 
advertirse que no es un curalotodo y  qui 
solamente el médico — quien posee com
pleta información científica al respecto_
es el que indicará el uso del producto 

En un reciente reportaje el Dr. Waslcmar 
aseguró que sólo estamos en el comienzc 
de la era de los antibióticos, diciendo: “exis 
“ ten evidentes pruebas de que sólo hemos 
u alcanzado el principio de las potencial! 
“ dades de la microbiología, no solamente 
“ para la medicina sino taenhiép paza 
agricultura, la industria y  demás campos 

“ de la actividad humana".
Hagamos votos porque el éxito siga co­

ronando el magnifico esfuerzo de los inves­
tigadores y  pueda agregarse a la lista de 
las drogas maravillosas producidas por or­
ganismos de la tierra — Penicilina, Estrep­
tomicina, Aureomicina, y  Cloromicetina (es­
ta última también recientemente descubier­
to) puedan agregarse las necesarias para 
dominar las graves enfermedades infeccio­
sas que aún son azote de la humanidad.

Dr. C w lle rm o  P . L O C K H A R T .  
(Especial para E L  D IA ).

L o s  tres  pun tos  b lancos rep resen ta n  co lon ia s  de hondos c u v o  ooder

p r o d u c á e '^ h o n í^ L  a,TededoT de la  m lo ™a s ign ifica  qu e  e l a n tib ió tic o  qu e
« °  e*a de c re ce r  e n  esa área e l m ic ro b io  qu e  se está ensayando,

e l cu a l se d esa rro lla , e n  ca m b io , e n  e l  re s to  d e  la  ca ja  d e  cu ltiv o .



El tabello lavado (im jabón peda oparo, 
HALO I» deja limpio, hrillaiiíe, perlumado!

E l S e c re ta r io  in te r in o  d e l J o ck e y  C lu b , 
ta rles  su sa lud o , y  h a cerles  sa ber d e  s 

gra fía  fu e  tom a da  e n  m om en U
CHAMPU

Si, hasta tos más Irnos tabones y champús ocultan, con una película 
jabonosa, el brillo natural de sus cabellos.

) fragante espuma aún en aguas 
Juras. Deja el cabello limpio, 
suave, naturalmente radiante. 
HALO desaparece completamen­
te al enjuagar. Ilace innecesa­
rio el uso de limón o vinagre. 
HALO arrastra la caspa suelta 
como por arre de magia. Y al 
secarse, el cabello queda dócil, 
fácil de pc.nar y deliciosamen­
te perfumado!

HALO es la nueva espuma má­
gica que no contiene jabón. 
Fsrá hecho con un nuevo in­
grediente patentado que no de­
ja película jabonosa!
HALO desde la primera ve/ que 
se usa, revela la belleza natu­
ral del cabello y lo deja res­
plandeciendo con g lo r io s o s  
reflejos.
HALO produce un océano de rica

g r a n d e
M f DI ANO

HALO

¿q u i e r e  u d . s e r  M á s

verse  ocu pan d o  la

........ . m y '»»nn*ndras MINOS mvnhht sus alrarlivns
cmMIcccr mis su culis. Limpia, suaviza y refresca la piel 

' r<’rma ,lellclu*a- l!i< a en lanolina, la Crema IIIMIS mure |, 
i"1'”  -v lea ,la Juvenil tersura. Siendo ideal como Isise |)Ura 
maquillaje, es lo mejor para eml.elle. er el culis del rostro,
> manos y e l cuerpo. ¡Pruébela hoy mismo! Sus manos será 

** lindas y  suaves con la Crema I1INDS. , U  CREMA COMPI r¡1* CHIMA COMPUTA!

L a  A s o c ia c ió n  ‘A m ig o s  d o l J a rd ín " , rea lizó un g ra n  re p a rto  de plantas e n  e l P , 
aspectos d e  ese re p a rto , a l cu a l co n cu rr ió  gra n  cantidad  d e  pers

le », .IBS!



Embellézcalos

LJc a sus labios sugestivo coloi 
con el irresistible efecto di 
petalo Je Tangee. Es fiUi! 
de aplicar \ permanece fre.sct 
mas tiempo. Seis modernos ma 
cises ... en estuches nowdosos \ 
elegantes.

( orno e¡ contempla sus labios -  
use Tangee.

M A S  M U JE R E S  V IE N E N  U S A N D O

Q U E  N I N G U N  O T R O  L A P IZ  L A B IA L  DEL M U N D O

^ T f T l S V i V  CREMA ANTISUDORAL 
*  COMBATE LA

TRANSPIRACION AXILAR SIN DAÑAR

1. No quema la ropa.
2 . No hay necesidad de espera 

^pque. Puede ser usada inme 
después de afeitarse.

■i. Combate la transpiración, 
el sudor, mantiene las axilas

4. hs una crema pura, blanca, 
que no mancha y desapare 
en la piel.

5. La Crema Antisudoral Arr¡< 
aprobación de la Unión Propi 
Tintorerías, por ser inofei 
las telas.

U>, Am ézagu. en tre  los  M in is tro s  
d o c to r  Burches!. L u ego , o s n e r i.

( le  D e fen sa  /Racional, 
(general d e l hu n qu e ít■

Seta. E d ith  N ic o l  K e rn ic , sopr¿ 
qu e  mañana lunes . dará un  < 
la Sala V erd i. (R e t r a to  e je cu  
p in to r Ge^yese, lu c ien d o  la  can 

te reg ion a l b re tó n ). ARRID

*u e//o p o r  e l  D , re c to r  i  o d e  los  Fá bricas N a ciona les  de C erveza.

EN EL BAÑO Y LA COCINA 
TENGA SIEMPRE A MANO EL

i



Con. ‘utoOopoco JC HEAIHER
( Á c J í A s)Delicado como el mismo rojo de la 

flor cuyo  nombre lleva, TU LIPAN  
de HEATHER vibra tierno y juvenil 
en los labios. De consistencia 
perfecta y adherencia maravillosa,
HEATHER es el lápiz que incorpora 
todos los adelantos científicos 
del maquillaje moderno.

Hoy un color poro codo tipo y ocasión. Consu lte  la  p rec iosa  ca rta

Tu lipán  - O scu ro  - C ic lam o r - Rosa de J íd er - M orisco  - M edio -

Desde hace casi na siglo, las amas 
de casa expertas prefieren

SCAS A M E R I C A N A S
i r a d a s  de manteca (45 grs.) - 2/3 de 
!e azúcar (145 grs.) -1  huevo - 2/3 de 
e leche - 2 tazas de harina (360 grs.) 
saradrtas de Polvo Royal - 1/2 cucha- 
de sal -1/2 cucharadita de nuez mos- 
■ aceite o grasa para fre ír - azúcar 
«Me para espolvorear.
bate la manteca; cuando está 

osa se agrega el azúcar y luego 
levo batido. Se tamizan juntos 

•ttrina. el Polvo Royal. la , sal

EN VIO  D E  SOCORROS 
A L  E C U A D O R

Como primera remesa de socorros a los damnificados por el sismo que ha 
sufrido el pueblo ecuatoriano, nuestro gobierno envió en ayuda a dos aviones car- 
gados de pertrechos sanitarios, y  con personal médico» Las notas gráficas de «¡ta 
pagina .espondeo a esa información

la nuez moscada y se van agre­
gando a la preparación anterior 
alternando con la leche. Si hiciera 
taita, se agrega más harina hasta 
hacer una masa consistente para 
<|ue se pueda amasar. Se vuelca 
sobre una tabla enharinada y se 
estira de \/2 cm. de espesor. Se cor­

tan las roscas con un cortapastas 
)’ s<-' b ien en abundante aceite ca­
liente, hasta que tomen color do­
rado, dándolas vuelta una sola vez. 

Se escurren sobre papel y se es|>ol, 
'orean  con azúcar impalpable.

El secreto de una textura suave y pare­
ja, está en Royal... Royal ¡no  fa lla !

ROYAL
El Polvo poro Hornea, de Confianza

Polvo Royal y Levadura Fleischmann, 
productos de calidad, pureza y  resulta­
dos óptimos, son elaborados y distribui­
dos desde hace 75 años, por los fabri­
cantes de levaduras, más grandes del 
mundo.

i______________

Fleischmann Uruguaya Inc. - Casilla de Correo 236 - Montevideo

' sug esu o n S * a o v a r” * ’ <"»"•' • '  »»•«> « ..to rio
Nom bre...... .... ....................
C a lle .............. .... ........__........
Localidad --------------

B t p e rs on a l m é d ico , e n  e l  A e ro p u e r to  d e  C a r r a c o ,  e n  co m p a ñ ía  d e  las autoridades  
na ciona les  q u e  fu e ro n  a  d esp ed irles , ins tan tes  an tes  d e  p a r t ir  e n  d ire c c ió n  a  M e *

dora, R. A., vía Quito.

U n o  d e  tos  a e rop la n os , y a  c o n  sus  m o to re s  e n  m archa , m os tra n d o  la  a m p litu d  de
su  envergad u ra .

V is ta  d e  una d é  las p istas d e l A e ro p u e r to  d e  Carrasco, e n  la  q u e  p u ed e  a p re c ia r* ,  
• 1 a m p litu d , y  p a r te  d e l  p u b lic o  q u e  tu é  a  d e sp e d ir  a  lo s  v ia je ro s .

Depfo.

P e rs on a l m ilita r , p ro ce d ie n d o  a  ¡a  carga  d e  u n o  d e  los



t a b z a n Por Edgar Rice Burroughi

NOSOTROS LOS LAHTIOS USAMOS CALZADO * 
RCT SOROS.'LOS ORNAG-RIM0A Y L O ^ H A L ^  NÓ 
W^USAN. ESTAS SON HUELLAS DE PIÉS PESCAL

i acepte como prueba del origen de cualquier cojinete el 
mero hecho de que sea un cojinete de rodillos cónicos. So 
lamente hay un Cojinete TIM K EN . Para estar seguro de 
obtener los Cojinetes deRodillos Cónicos T IM K E N , cer­
ciórese de que la marca de fábrica registrada “T IM K E N ” 
aparece estampada en la taza y el cono de cada cojinete.



OFERTAS
BAJOS PRECIOS C A M P E R A  en

(¡no paño vicuña

SALIDA de Irashá de 
lona, delicados tonos 
lisos 4 C  f if i

CAM ISA  de
ana, malla liSOi 
cuello botón

PA N TU FLA S de po­
no, interior de lana, 
suela de Q  Q C  
goma t Z . 0 3

L ñ M l iA  trico- 
lina Inglés, cue­
llo pegado con 

repuesto

P A Ñ U E L O  cuello, 
de seda, novedosos 
diseños $ 10 50 y

S A C O  PIJAM A en franela 
son orizada , color Q  * T A  
beige y gris $0 . lU

S A C O  S P O R T  en 
paño tipo Inglés pu­
ra lana nc nn

R O B E  D E  C H A M BR E
paño Pirineo 0 0  
combinado

CAM ISA fanta 
sia, fuerte tela 

de algodón

R E D U Z C A  SU P RE SU PUE ST O,  C O M P R A N D O  AL C O N T A D O

EN NU E S T R A S  TRES C A S A S  
CASA MATRIZ S UC .  G O E S
Av AGRACIADA 2302 Av G a l  FLORES 2341

ESO. M. SOSA Eso M. B E R T H F I  O T

SUC. CORDON
Av. 18 d e  JULIO 1601 
Eso CARLOS ROXLO

entradas independientes

CUENTES DEL INTERIOR EFECTUEN 
SUS PEDIDOS CONTRA REEMBOLSO


